Encontrar a Jesús, en los pies sucios de los demás.
En la lectura del Evangelio de el pasado JUEVES SANTO, ¿por qué lavó Jesús los pies de sus discípulos?  ¡No fue porque ellos eran demasiado perezosos como para no ocuparse de su propia higiene y como sirviente de ellos él haría sus vidas más fáciles!  Sino que, él les dio (y a nosotros) un modelo a imitar. 

Queremos que Jesús haga nuestras vidas más fácil.  ¿No es ese el propósito detrás de muchas de nuestras oraciones?  Bien, recibimos lo que pedimos, pero quizás no de la manera que esperamos.  Cuándo imitamos a Jesús, es la manera en que nosotros nos enfrentamos con las dificultades de la vida lo que llega a ser más fácil. 

¿Has lavado los pies de alguien recientemente? Quizás no has enjabonado literalmente los pies malolientes de un amigo como señal de tu amor incondicional, pero estoy segura de que te has entregado a ti mismo en una manera similar a lavar los pies. 

Lavar los pies de los demás es amarlos aún cuando ellos no merecen tu amor. 

Lavar los pies de los demás es hacerles el bien incluso si ellos no devuelven el favor. 

Lavar los pies de los demás es considerar que sus necesidades son tan importantes como las tuyas propias. 

Lavar los pies de los demás es perdonarlos incluso si ellos no dicen, "lo siento". 

Lavar los pies de los demás es servirlos aún cuando la tarea es desagradable. 

Lavar los pies de los demás es darles a conocer que te importa cuando se sienten oprimidos o agobiados. 

Lavar los pies de los demás es ser generoso con lo que tú tienes. 

Lavar los pies de los demás es poner la mejilla en vez de vengarte cuando te tratan injustamente. 

Lavar los pies de los demás es hacer ajustes en tus planes para servir a sus necesidades. 

Lavar los pies de los demás es servirlos con humildad y no con la esperanza de recibir una recompensa. 

Date cuenta de la postura de Jesús.  El se arrodilló.  Imagínate a Jesús arrodillarse delante de ti ahora, bajándose al nivel de tus pies y tiernamente atendiendo a tus necesidades.  El está de hecho haciendo esto, en este momento, hoy.  ¡Y él lo hace una y otra vez, cada día! 

El te pide que vallas y hagas lo mismo: Que seas las manos de Jesús que lava los pies de las personas a tú alrededor. 

Sirviendo a los demás, ganamos la comprensión de lo que Jesús hizo por nosotros hace 2000 años — y llegamos a estar más atentos en cómo él nos está ayudando en este momento.  Encontramos a Jesús en los pies sucios que nos inclinamos a limpiar. 
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